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2 de octubre del 2011 – Jimmy Reyes
Unidos en Dios
Empezar con el video: http://www.youtube.com/watch?v=3gGphvejKlY

Algunos de ustedes tal vez vieron en las noticias este evento que sucedió el 12 de Septiembre de este año.  Un estudiante de la Universidad llamado Brandon Wright estaba manejando su moto cuando chocó con un carro.  Brandon quedó atrapado debajo del carro mientras su moto estaba encendida en fuego.  La policía no dejó que nadie se acerca pero una mujer vio a Brandon y la gente se unió a ella para ir a levantar un carro de aprox. 4,000 libras para salvar una vida.  Algo que podemos ver es que hubo una diversidad de personas que ayudaron.  Hubieron estudiantes, trabajadores de construcción, hombres, mujeres, personas de diferente edades y países.  En el día después del decimo aniversario de 9-11, el evento que quiso dividir el mundo, vemos personas unidas para hacer el bien.  Este momento nos inspira porque refleja algo que Dios ha hecho y sigue haciendo.  El nos ha llamando a pesar de nuestras diferencias para restaurar el mundo y unirnos a algo más grande que nuestras propias vidas individuales.
Hoy seguimos en la serie titulada Raíces donde estamos tomando unas semanas para enfocarnos en recapturar la vida y obra de Jesús que están dentro de nosotros.  Jesús vino a establecer el Reino de los Cielos aquí en la tierra.  La semana pasada vimos como el Espíritu Santo vino para llenar con poder a la humanidad en el día de Pentecostés.  Hoy queremos ver otra vez este evento, pero esta vez enfocarnos en el llamado que tenemos de vivir unidos en Dios.
 

Hechos 2:1-18 (NVI) 

Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos juntos en el mismo lugar.2 De repente, vino del cielo un ruido como el de una violenta ráfaga de viento y llenó toda la casa donde estaban reunidos.3 Se les aparecieron entonces unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos.4 Todos fueron llenos del Espíritu Santo y comenzaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse.5 Estaban de visita en Jerusalén judíos piadosos, procedentes de todas las naciones de la tierra.6 Al oír aquel bullicio, se agolparon y quedaron todos pasmados porque cada uno los escuchaba hablar en su propio idioma.7 Desconcertados y maravillados, decían: «¿No son galileos todos estos que están hablando?8 ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye hablar en su lengua materna?9 Partos, medos y elamitas; habitantes de Mesopotamia, de Judea y de Capadocia, del Ponto y de Asia,10 de Frigia y de Panfilia, de Egipto y de las regiones de Libia cercanas a Cirene; visitantes llegados de Roma;11 judíos y prosélitos; cretenses y árabes: ¡todos por igual los oímos proclamar en nuestra propia lengua las maravillas de Dios!»12 Desconcertados y perplejos, se preguntaban: «¿Qué quiere decir esto?»13 Otros se burlaban y decían: «Lo que pasa es que están borrachos.»14 Entonces Pedro, con los once, se puso de pie y dijo a voz en cuello: «Compatriotas judíos y todos ustedes que están en Jerusalén, déjenme explicarles lo que sucede; presten atención a lo que les voy a decir.15 Éstos no están borrachos, como suponen ustedes. ¡Apenas son las nueve de la mañana!16 En realidad lo que pasa es lo que anunció el profeta Joel17 »"Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos.18 En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre mis siervos y mis siervas, y profetizarán.


Algunos preguntaron ¿qué quiere decir esto?  Vemos que la presencia y poder de Dios se manifestó a través del Espíritu Santo así como Dios lo había planeado.  En ese día los discípulos de Jesús fueron llenados de poder para predicar y proclamar el Reino, pero también fueron llenados de un amor que los unió a pesar de las divisiones que prevalecían en ese tiempo.  En el día de Pentecostés Dios reunió una comunidad de humanos para que vivieran junto a El.

En esa temporada estaban celebrando la fiesta de la cosecha y los judíos de todas las diferentes naciones habían regresado a Jerusalén.   Allí el Espíritu Santo obró milagrosamente como viento y fuego y la gente empezó a hablar en diferentes lenguas que no conocían como señal que Dios estaba uniendo a la humanidad.

Los teólogos han notada que este evento vino a restablecer lo que había sucedido en la historia de Israel.
Génesis 11:1-2,4 (LBDLA) 
Toda la tierra hablaba la misma lengua y las mismas palabras.2 Y aconteció que según iban hacia el oriente, hallaron una llanura en la tierra de Sinar, y se establecieron allí.4 Y dijeron: Vamos, edifiquémonos una ciudad y una torre cuya cúspide llegue hasta los cielos, y hagámonos un nombre famoso, para que no seamos dispersados sobre la faz de toda la tierra.

Con un idioma común nada podría detener la vanidad del orgullo humano, esto nos da un buen ejemplo del poder de la unidad.  Los hombres habían aprendido como usar ladrillos para construir y se maravillaron de lo que podían hacer (se creyeron la ultima coca cola en el desierto).  Dios mandó a su Espíritu para que detuviera el proceso y dividiera el idioma.  Esta torre fue reconocida como la Torre de Babel.  La Palabra Babel significa confusión.  Luego ese lugar llegó a ser Babilonia una ciudad que fue asociada con la maldad a través de las Escrituras.

La iglesia nació en el día de Pentecostés para cambiar lo que había sucedido en la torre de Babel.  Allí la gente quería ser famosa y extender su nombre.  En el día de Pentecostés, el grupo estaba dispuesto a servir para la Gloria de Dios.  En la Torre de Babel, Dios usó las lenguas para detener el agenda egoísta del hombre.  En el día de Pentecostés, Dios usó las lenguas para unir a los pueblos en declarar sus obras. En Babel vemos que los hombres quisieron imponer su voluntad, en Pentecostés los hombres aceptaron la voluntad de Dios para sus vidas.  

Es importante notar que el llamado de Dios no es simplemente que la humanidad se una.  Aun hoy en día hay un movimiento de querer unir toda la humanidad y todas las religiones.  
Suena bonito, pero esta no es la voluntad de Dios.  El quiere que por medio de Jesús nos acerquemos a El y que nos amemos y vivamos unamos el uno con el otro.

1. 
Somos llamados a unirnos como una comunidad humana centrada en Dios. 

El mundo nos ofrece que podamos encontrar quienes somos a través de nuestras diferencias… Por ejemplo nuestra raza, género, edad, nivel social, manera que nos vestimos, etc.…). Yo soy un hombre, nací en los Estados Unidos, mis padres son de Guatemala.  Soy pastor, músico y me gusta el basquetbol.  Ya vez cada cosa que digo me esta dividiendo de otras personas.  Pero la naturaleza de una comunidad esta fundada en una unidad común.  El mundo tiene que enfrentar el dilema que todos somos diferentes, fuera de Dios no hay nada que nos pueda unir.
El espíritu de Babel también puede levantarse dentro de nosotros para que podamos decir, mira lo que podemos hacer como raza humana.  Tenemos tecnología, celulares, internet no necesitamos a Dios.  Pero si nos damos cuenta la ciencia y la tecnología también se ha usado para hacer el daño. 
Nuestra verdadera unidad que transciende nuestras diferencias se encuentra solamente en Dios.  Cuando estamos centrados en El, cuando Jesús es nuestra fuente, podemos disfrutar la diversidad sin ser definidos o divididos por ella.

Esto es lo que Dios declara a través del profeta Joel y Pedro lo anunció el día de Pentecostés: 

Versículos 17-18

»"Sucederá que en los últimos días —dice Dios—, derramaré mi Espíritu sobre todo el género humano. Los hijos y las hijas de ustedes profetizarán, tendrán visiones los jóvenes y sueños los ancianos.18 En esos días derramaré mi Espíritu aun sobre mis siervos y mis siervas, y profetizarán.

El Espíritu esta reuniendo a todas las diferentes etnias, culturas, y personas de diferente trasfondos sociales.  El versículo 17 dice que el Espíritu será derramado sobre TODO género humano.

También dice nuestros hijos e hijas profetizaran.  Las mujeres eran vistas como personas de segunda clase en esos días aun algunos las consideraban como esclavas y propiedades.  Estas palabras confrontaron la tensión de esos días.  Dios estaba diciendo las mujeres si pueden servirle.
Vemos que dice que los jóvenes tendrán visiones y los ancianos tendrán sueños.  Estos nos habla que el Espíritu nos esta uniendo a pesar de nuestras diferentes edades y etapas de la vida.  (Me gusta mencionar etapas porque aunque podemos tener la misma edad, podemos estar en diferente etapas de la vida.)
Esta es la realidad que tenemos en Cristo Jesús
Gálatas 3:26-28 (NVI)

Todos ustedes son hijos de Dios mediante la fe en Cristo Jesús,27 porque todos los que han sido bautizados en Cristo se han revestido de Cristo.28 Ya no hay judío ni griego, esclavo ni libre, hombre ni mujer, sino que todos ustedes son uno solo en Cristo Jesús.

Esta es una declaración radical.  No significa que los diferentes aspectos de la vida no tienen significado o que no podamos disfrutar nuestras diferencias.  Significa que ya no puede ser la fuente primordial de nuestra identidad.  Más que ser Colombianos o Mejicanos uno llega ser del Salvador (no del país sino llegamos a ser ciudadanos del Reino de Dios, junto al Salvador del mundo) 

Jesús sacrificó su vida en la cruz para unirnos en El.  Ningún grupo, ni ninguna persona puede proclamar unir a toda la humanidad.  Tampoco nadie puede decir que es superior a otra persona, todos somos iguales.  En el día de Pentecostés Jesús estaba restaurando el Reino de Dios en declarar que todos podemos vivir unidos en Dios.

Ahora nosotros somos una imagen de la comunidad futura que estará unida en el cielo para toda la eternidad.

A través del libro de los Hechos y el inicio de la Iglesia podemos ver que:
2. 
El llamado a unirnos como comunidad humana no es fácil, pero tampoco es opcional. 

Podemos ver en las Escrituras que este proceso no es fácil.  Todos pueden sentir esta tensión.  En el tiempo de Jesús los judíos eran considerados el pueblo de Dios y los Gentiles (o sea las personas que no son judías) eran vistas como personas separadas de Dios.  Aun los judíos religiosos oraban: Gracias a Dios porque no nací mujer o como Gentil…  Imagínate algunos pueden orar esto hoy en día mencionando otro país.

Dios estaba mandando a los Judíos a que le hablaran a todos los Gentiles acerca de las Buenas Noticias.  No fue algo fácil, los lideres se tardaron en salir a las naciones hasta que hubo una persecución.  Al estar construyendo comunidades hubieron tensiones por las diferencias.  Al unirnos en Jesús podemos ver todas las diferencias que tenemos.  En este salón podemos ver diferentes países representados, diferencias en nuestra política, estatus social, género y muchas otras diferencias.  Sí es difícil y aun incomodo conectarnos con personas que son diferentes a nosotros, pero no tenemos ninguna otra opción.  Lo tenemos que hacer.
Jesús en su ultima oración oró por esto:
Juan 17:20-22 (NVI) 
»No ruego sólo por éstos. Ruego también por los que han de creer en mí por el mensaje de ellos,21 para que todos sean uno. Padre, así como tú estás en mí y yo en ti, permite que ellos también estén en nosotros, para que el mundo crea que tú me has enviado.22 Yo les he dado la gloria que me diste, para que sean uno, así como nosotros somos uno:


Jesús proclamó la voluntad del Padre: Que todos los que creyeran sean UNO.

No dijo que seamos iguales, sino uno. (No podemos controlar a los demás a que vivan en el mismo molde)

3. 
El llamado a unirnos como comunidad humana involucra nuestra participación y búsqueda personal.

En el sermón del monte Jesús vino a levantar el estándar:
Mateo 5:21-24 (NVI) 
Üstedes han oído que se dijo a sus antepasados: "No mates, y todo el que mate quedará sujeto al juicio del tribunal." 22 Pero yo les digo que todo el que se enoje con su hermano quedará sujeto al juicio del tribunal. Es más, cualquiera que insulte a su hermano quedará sujeto al juicio del Consejo. Pero cualquiera que lo maldiga quedará sujeto al juicio del infierno.23 »Por lo tanto, si estás presentando tu ofrenda en el altar y allí recuerdas que tu hermano tiene algo contra ti,24 deja tu ofrenda allí delante del altar. Ve primero y reconcíliate con tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda.

Jesús retó la libertad que tomamos en nuestras divisiones.  El dijo que no podemos separar la adoración de nuestras relaciones.  No podemos venir ante el Padre para gozarnos cuando hemos herido o estamos en pleitos con sus hijos. 


· Debemos reconocer el significado de la critica y el desprecio. 

No podemos aceptar vivir con ciertos prejuicios.  No podemos decir todos los del Nicaragua son de esta manera.  Aun el decir los chinos no saben manejar o tengamos cuidado de los morenos son proclamaciones y palabras tontas que nos dividen.  Aun no podemos vivir con conflictos que no han sido resueltos con los demás.  El vivir con enojo y prejuicios no solo nos separa de las personas, sino también nos separa de Dios.
Algunos de nosotros necesitamos aprender como resolver el conflicto y como vivir en paz con los demás, porque nuestras familias no nos enseñaron a hacerlo.  Aun tuvimos abuelos o padres que sembraron ciertos pensamientos erróneos acerca de otras naciones en nosotros.  Jesús nos recuerda que ahora debemos de vivir como una nueva familia.  Todos los que creemos en Jesús somos hermanos y hermanas.  Tenemos familia en todos los países de Latinoamérica, Asia, África y todos los demás continentes.  


· Debemos confrontar la posición de nuestro corazón.

La justicia no solo se encuentra en las leyes externas sino ultimadamente se encuentra en la disposición de nuestro corazón que esta oculto a todas las personas. Tal vez podemos decir que nos somos racistas, pero realmente ¿podrías decir que tu corazón esta libre de todo racismo y prejuicio?  

Yo creo que hay dos semillas que tenemos que confrontar en nuestros corazones.

El primero es el: 
a) Orgullo – vana confianza en los atributos personales.

No creo que la mayoría de nosotros diríamos que nos creemos superiores a los demás o que somos jueces de los demás.  Pero estoy seguro que todos batallamos con pensamientos sutiles que quieren cautivar nuestro corazón.  Podemos decir… Mira esa persona, yo nunca haría eso… Tengamos cuidado con esa raza…
Pablos lo expresó en: 
Filipenses 3:4-7 (NVI)
Yo mismo tengo motivos para tal confianza. Si cualquier otro cree tener motivos para confiar en esfuerzos humanos, yo más:5 circuncidado al octavo día, del pueblo de Israel, de la tribu de Benjamín, hebreo de pura cepa; en cuanto a la interpretación de la ley, fariseo;6 en cuanto al celo, perseguidor de la iglesia; en cuanto a la justicia que la ley exige, intachable.7 Sin embargo, todo aquello que para mí era ganancia, ahora lo considero pérdida por causa de Cristo.

Pablo dijo yo tengo toda la educación, un estatus social alto, he tenido éxito y soy de la raza escogida pero: NADA de esto es importante.  
La otra semilla que entra a nuestro corazón es la semilla del:

b) Temor – nace de la intimidación por las diferencias.
Muchas veces somos más dados a estar cerca de lo conocido.  Y por intimidación y temor no salimos para conocer a otros personas diferentes.  (Ej. De la comunidad).  No tenemos que sentirnos amenazado por los demás.
· Debemos tomar la responsabilidad y la iniciativa para restaurar las relaciones. 

Jesús dijo que si sabemos que hay un problema tenemos que ir a la otra persona.  En otra ocasión también dijo que se sabemos que tenemos algo en contra de alguien tenemos que ir también.  Cuando alguien nos ha lastimado y cuando hemos lastimado el llamado es de ir.  Pero muchas veces esperamos que la otra persona venga.  Tenemos que tomar la iniciativa para ser la primer persona en ir.  La meta siempre es la reconciliación y la unidad.  Siempre tenemos que buscar la oportunidad de crear puentes con los demás a pesar de las diferencias.

Hoy queremos terminar con la cena del Señor.  Esto nos habla que hay una sola copa y un solo cuerpo.  Todos somos uno en El.  

1 Corintios 10:16-17 (NVI)

Esa copa de bendición por la cual damos gracias, ¿no significa que entramos en comunión con la sangre de Cristo? Ese pan que partimos, ¿no significa que entramos en comunión con el cuerpo de Cristo?17 Hay un solo pan del cual todos participamos; por eso, aunque somos muchos, formamos un solo cuerpo. 
Al tomar la cena, piensa en alguna persona que es diferente a ti.  Determina como puedes acercarte para comer o salir a tomar un café.  También piensa en alguien con quien actualmente has tenido un conflicto, en tu corazón resuelve perdonar o ir a pedir perdón.[image: image1][image: image2]
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